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ORACIONES PREPARATORIAS 

Antes de iniciar nuestro caminar; el Señor Cardenal y los 

Obispos Auxiliares, desde el lugar donde presiden, sus Vica-

rias dicen: 

Sr. Cardenal:  

V. Por la señal de la santa cruz, de nuestros enemigos, líbranos Señor, 
Dios nuestro.  

 En el nombre del Padre, y del Hijo, y Espíritu Santo.  
R.  Amén.  
Luego saluda a los presentes diciendo: 

Sr. Cardenal:  

V. El Dios, de la esperanza que por la acción del Espíritu Santo ha lla-
mado a los jóvenes a seguirle, esté con ustedes. 

R.  Y con tu espíritu.  
ORACIÓN DE BENDICIÓN  

Sr. Cardenal: (y quien preside cada Vicaría)  

Padre lleno de amor, que otorgas tu paz a los que te aman y en ningún 
lugar estás lejos de los que te buscan, derrama tu misericordia y auxilio 
sobre nuestra Arquidiócesis de México y sobre estos hijos tuyos, que 
peregrinamos hacia la casa de todos, el hogar de nuestra Reina y Seño-
ra, Santa María de Guadalupe, concédenos que Ella, la Madre de los Jó-
venes, interceda por nosotros. Por Jesucristo nuestro Señor.  
R.  Amén. 
Monitor:  

Durante nuestro caminar rezaremos y meditaremos el Santo Rosario, 

conscientes de que es una de las oraciones más bellas de los cristianos, 
en la que, junto con María, al tiempo que oramos por el Emmo. Sr. Car-
denal y nuestra comunidad Arquidiocesana, contemplamos con amor y 

serenidad el rostro de Cristo.  
Sr. Cardenal: (y quien preside cada Vicaría)  
Reconociendo que somos pecadores y estamos necesitados del auxilio 
divino, iniciemos el rezo del Santo Rosario, con un acto de contrición. 
Diciendo:  

V. Pésame Dios mío, pésame por el pecado que cometí…,  
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V. Concédenos, Señor, que habiendo meditado los Misterios del Santo 
Rosario lleguemos a imitar lo que contienen y a alcanzar lo que pro-
meten, por Cristo Nuestro Señor. 

R. Amén.  
V. Ave María Purísima...  
R. Sin Pecado Concebida.  

 



26 

Torre de David,  

Torre de marfil,  
Casa de oro,  

Arca de la alianza,  

Puerta del cielo,  
Estrella de la mañana,  
Salud de los enfermos,  
Refugio de los pecadores,  

Consoladora de los afligidos,  

Auxilio de los cristianos,  
Reina de los ángeles,  
Reina de los patriarcas,  

Reina de los profetas,  
Reina de los apóstoles,  
Reina de los mártires,  
Reina de los confesores,  

Reina de las vírgenes,  
Reina de todos los santos,  
Reina concebida sin pecado original,  

Reina elevada al cielo,  

Reina del santísimo rosario,  
Reina de las familias,  

Reina de la paz,  
V. Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, 

R. Perdónanos, Señor.  
V. Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo,  
R. Escúchanos, Señor.  
V. Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo,  

R. Ten piedad de nosotros. 

R. Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios, no desprecies 

las súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades, antes bien 
líbranos de todos los peligros, oh Virgen gloriosa y bendita. Ruega 
por nosotros, santa Madre de Dios, para que seamos dignos de al-

canzar las divinas gracias y promesas, de nuestro Señor, Jesucristo. 
Amén.  
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R. por el infierno que merecí y por el Cielo que perdí; pero mucho más 
me pesa el haber ofendido a un Dios tan bueno y grande como Tú. 
Propongo, con tu ayuda, enmendarme y evitar las ocasiones próxi-
mas de pecado, confesarme y cumplir la penitencia que me fuese 

impuesta. Confío me perdonarás, por tu infinita misericordia. Amén. 

Sr. Cardenal: (y quien preside cada Vicaría)  

Padre misericordioso que has iluminado al mundo entero con tu Palabra 

hecha Carne, concédenos que guiados por el Espíritu Santo y por amor 
a Jesucristo, incansablemente trabajemos, con un espíritu joven, como 
discípulos y misioneros, para anunciar el Evangelio y así participemos en 
la construcción  de tu Reino por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo, que 
vive y reina, por los siglos de los siglos. 

R. Amén. 
Sr. Cardenal (y quien preside cada Vicaría):  

V. Señor, abre mis labios.  
R.  Y mi boca proclamará tus alabanzas.  
Sr. Cardenal (y quien preside cada Vicaría)  

V. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 
R.  Como era en el principio, ahora y siempre por los siglos de los si-

glos. Amén.  

Joven:  

Queridos hermanos: Iniciamos nuestro peregrinar a la casita del Te-

peyac, a visitar a Nuestra Madre del cielo, Santa María de Guadalupe, 
vayamos caminando con alegría, impulsados por un espíritu joven, que 
nos renueva y nos invita a expresar nuestra fe y esperanza. 

REFLEXIÓN: La necesidad y la urgencia de la Misión 

Fragmento del mensaje de Benedicto XVI a los jóvenes del mundo 
Muchos jóvenes miran su vida con aprensión y se plantean tantos inte-
rrogantes sobre su futuro. Ellos se preguntan preocupados: ¿Cómo in-
sertarse en un mundo marcado por numerosas y graves injusticias y 

sufrimientos? ¿Cómo reaccionar ante el egoísmo y la violencia que a 
veces parecen prevalecer? ¿Cómo dar sentido pleno a la vida? ¿Cómo 
contribuir para que los frutos del Espíritu que hemos recordado prece-
dentemente, «amor, alegría, paz, paciencia, benevolencia, bondad, fideli-
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dad, mansedumbre y dominio de sí» (n. 6), inunden este mundo herido y 
frágil, el mundo de los jóvenes sobre todo? ¿En qué condiciones el Espí-
ritu vivificante de la primera creación, y sobre todo de la segunda crea-
ción o redención, puede convertirse en el alma nueva de la humanidad? 

No olvidemos que cuanto más grande es el don de Dios –y el del Espíri-
tu de Jesús es el máximo– tanto más lo es la necesidad del mundo de 
recibirlo y, en consecuencia, más grande y apasionante es la misión de 
la Iglesia de dar un testimonio creíble de él.  
Y nosotros, jóvenes, con el sínodo de los obispos, damos  en cierto mo-
do testimonio de querer participar en dicha misión. A este propósito, 
queridos amigos, me apremia recordarles aquí algunas verdades crucia-
les sobre las cuales meditar.  

Una vez más les repito que sólo Cristo puede colmar las aspiraciones 
más íntimas del corazón del hombre; sólo Él es capaz de humanizar la 
humanidad y conducirla a su «divinización». 
 Con la fuerza de su Espíritu, Él infunde en nosotros la caridad divina, 
que nos hace capaces de amar al prójimo y prontos para ponernos a su 
servicio.  
El Espíritu Santo ilumina, revelando a Cristo crucificado y resucitado, y 
nos indica el camino para asemejarnos más a Él, para ser precisamente 
«expresión e instrumento del amor que de Él emana» (Enc. Deus caritas 
est, 33).  

Y quien se deja guiar por el Espíritu comprende que ponerse al servicio 
del Evangelio no es una opción facultativa, porque advierte la urgencia 
de transmitir a los demás esta Buena Noticia. 
¡Jóvenes no tengan miedo de anunciar a Cristo, de compartir la alegría 
del Evangelio! 

María Nuestra Madre está aquí con nosotros, es la madre que nos ani-
ma, que camina con nosotros en nuestra ciudad. 
Es la Madre que nos invita a la oración y a sacar la fuerza necesaria pa-
ra la misión con el rezo del Santo Rosario y el peregrinar de cada día en 
nuestra urbe. 
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V. Cristo óyenos,    R. Cristo óyenos. 
V. Cristo escúchanos,   R. Cristo escúchanos. 
V. Dios Padre celestial,       R. Ten piedad de nosotros  

Dios Hijo redentor del mundo,  

Dios Espíritu Santo,  
Santísima Trinidad, que eres un solo Dios  
Santa María,                     R. Ruega por nosotros  
Santa Madre de Dios,  

Santa Virgen de las vírgenes,  
Madre de Cristo,  
Madre de la Iglesia, 

Madre de la Divina Gracia 

Madre purísima,  
Madre castísima,  
Madre intacta 
Madre incorrupta 

Madre Inmaculada,  

Madre amable,  
Madre admirable,  

Madre del buen consejo,  

Madre del Creador,  
Madre del Salvador,  

Virgen prudentísima 
Virgen digna de veneración,  
Virgen digna de alabanza,  

Virgen poderosa,  
Virgen clemente,  

Virgen fiel,  

Espejo de justicia,  
Trono de la sabiduría,  
Causa de nuestra alegría, 
Vaso espiritual,  

Vaso venerable, 

Vaso insigne de devoción,  
Rosa mística,  
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Su llegada llenó de alegría (2v) 
de luz y armonía (3v) todo el Anáhuac. 
Junto al monte pasaba Juan Diego (2v) 

y acercóse luego (3v) al oír cantar. 
A Juan Diego la Virgen le dijo: (2v) 
éste cerro elijo (3v) para hacer mi altar. (2v) 
Y en la tilma, entre rosas pintadas, (2v) 
su imagen amada (3v) se dignó dejar. (2v) 
Desde entonces para el mexicano (2v) 

ser guadalupano (3v) es algo esencial. (2v) 

Al término de los Misterios 

Joven: Oremos por las intenciones del Papa.  

V. Padre Nuestro que estás en el Cielo...  
R. Danos hoy nuestro Pan de cada día...  
V. Dios te salve María Santísima, Hija de Dios Padre, Virgen Purísima 

antes del parto, en tus manos ponemos nuestra Fe para que la ilumi-

nes, porque llena eres de Gracia el Señor está contigo, bendita eres 
entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre Jesús. 

R. Santa María, Madre de Dios...  
V. Dios te salve María Santísima, Madre de Dios Hijo, Virgen Purísima en 

el parto, en tus manos ponemos nuestra Esperanza para que la 

alientes, porque llena eres de Gracia...  
R. Santa María, Madre de Dios...  
V. Dios te salve María Santísima, Esposa de Dios Espíritu Santo, Virgen 

Purísima después del parto, en tus manos ponemos nuestra Caridad 
para que la inflames, porque llena eres de Gracia...  

R. Santa María, Madre de Dios...  
V. Dios te salve María Santísima, Templo, Trono y Sagrario de la Santísi-

ma Trinidad, Virgen concebida sin la culpa del pecado original.  

R. Dios te salve, Reina y Madre, Madre de misericordia...  

Letanías Lauretanas 

V. Señor, ten piedad de nosotros,   R. Señor, ten piedad de nosotros.  
V. Cristo, ten piedad de nosotros,   R. Cristo, ten piedad de nosotros. 
V. Señor, ten piedad de nosotros,   R. Señor, ten piedad de nosotros.  
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ORACIÓN INICIAL 

 
Joven:  En el nombre del Padre,  y del Hijo y del Espíritu Santo. 
R. Amén. 
Joven:  ¡Oh Dios!, tu único Hijo nos ha conseguido con su muerte y 

resurrección los bienes de la salvación eterna: concédenos que, ve-
nerando estos misterios en el Santo Rosario de la Virgen María, imi-
temos aquello que contienen y obtengamos aquello que prometen. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 
R.  Amén. 

MISTERIOS DE LUZ 

En estos Misterios meditaremos la vida pública de Cristo, don-

de se nos revela el Reino ya presente en la persona misma de 

Jesús. 

Joven: 1º Misterio: EL Bautismo en el Jordán (Mt 3,13-17). "Entonces 

Jesús fue desde Galilea hasta el Jordán y se presentó a Juan para ser 
bautizado por él… Apenas fue bautizado, Jesús salió del agua”.  
Ofrecimiento: Jesús inicia su vida pública con su bautismo, ahí Dios Pa-
dre presenta a su Hijo a la humanidad como nuestro Salvador y Reden-

tor. Jesús contempla la voz de su Padre y se convierte en el gran misio-
nero joven  de su misericordia, llevando a todos el mensaje de salvación, 
construyendo el Reino de Dios. Así, nos llama a todos, en particular a las 
nuevas generaciones a construir la cultura la vida, la civilización del 
amor, expresiones del Reino de Dios. 

Meditación: MARÍA ES MADRE DE MISERICORDIA. Para muchos jóvenes la 
ausencia de un amor maternal les genera angustia y agresividad. La 

Virgen María, como Madre que es, con su ternura nos sana y ayuda a 
reconciliarnos con Dios y con todos los demás hermanos. Ella nos ayuda 
a decir “SÍ” a Dios, para trabajar en la evangelización, por las vocacio-
nes a la vida religiosa y Sacerdotal, hacer este mundo mejor. 
R.  Amén 
Padre Nuestro, diez Ave Marías, Gloria. 

V. María, Madre de Gracia y Madre de Misericordia, 
R. En la vida y en la muerte, ampáranos gran Señora. 
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Canto. Bautízame Señor 
Bautízame Señor con Tu espíritu... (3)  
Bautízame, bautízame Señor. 
Y déjame sentir, el fuego de tu amor, 
aquí en mi corazón... Señor, (2) 
Lávame... 
Renuévame…  
Joven: 2º Misterio: La autorrevelación en las bodas de Caná (Jn 2,1-5).  

"Tres días después se celebraron unas bodas en Caná de Galilea y la 
Madre de Jesús estaba allí. Jesús también fue invitado con sus discípu-
los. Y como faltaba vino, la Madre de Jesús le dijo: “no tienen vino”. Je-
sús le respondió: "Mujer, ¿qué tenemos que ver nosotros? Mi hora no 
ha llegado todavía". Pero su Madre dijo a los sirvientes: hagan todo lo 
que Él les diga'."  
Ofrecimiento: En las bodas de Caná, Jesús realiza su primer milagro, su 
primera manifestación milagrosa. No es casualidad que sea dentro de un 
matrimonio joven, es ahí donde se vive y genera el amor más grande en 
una familia. Todos estamos llamados a realizar grandes milagros dentro 
de nuestras propias familias, haciendo de nuestros hogares pequeños 
santuarios de la presencia de Dios para que surjan vocaciones Sacerdo-

tales. 

Reflexión: MARÍA MADRE. El amor maternal se vuelve serena exigencia. 

Entre nosotros, hay quienes quisieran arreglar las cosas con ira y con 
violencia. La Virgen María, con su ejemplo nos invita a tener paciencia y 
actuar firme, serena y misericordiosamente para mejorar toda situación. 
Ella misma, nos ayuda a reflexionar y a meditar todas las cosas, a la luz 
de la fe, antes de lanzarnos a la acción. 
R.  Amén 

Padre Nuestro, diez Ave Marías, Gloria. 

V. María, Madre de Gracia y Madre de Misericordia, 
R.  En la vida y en la muerte, ampáranos gran Señora. 
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Canto. NIÑA 

Niña que nació limpia de pecado  
niña que no murió si no fue llevada hacia Dios.  

En ti Niña hermosa el Verbo se encarnó  

y dejas de ser Niña y eres Madre de Dios. 

Madre de Jesús que vino a salvarnos  

gracias doy a ti por habernos dado nuestra luz . 
Hoy te canto María porque eres mi Madre  

y me escuchas y me amas conmigo siempre estás. 
Enséñame Señora a orar y a ser humilde, 
a ser más servicial y a darme a los demás (2)  
5º Misterio: La coronación de Santísima Virgen  María. (Ap 12, 1) 

"Una gran señal apareció en el cielo: una mujer vestida del sol, con la 
luna bajo sus pies, y una corona de doce estrellas sobre su cabeza".  

Ofrecemos este misterio por los Jóvenes  que sufren: Para que unidos 
con amor y esperanza a la Cruz del Señor Jesús, experimenten el amor 
del Padre, la presencia confortadora del Espíritu Santo, y la caridad de 
sus hermanos cristianos. 
Reflexión: Trinidad gloriosa y eterna, fin último de la persona humana y 
de todo el universo creado, que revelas tu Gloria de manera singular en 

la exaltación de la Madre de tu divino Hijo, como Madre de la Iglesia 
triunfante, purgante y militante; haznos ahora, en la tierra, hijos devotos 

de la Iglesia, para poder gozar para siempre de la infinita misericordia 
de tu redención. 
R.  Amén.  
Padre Nuestro, diez Ave Marías, Gloria. 

V. María, Madre de Gracia y Madre de Misericordia, 
R. En la vida y en la muerte, ampáranos gran Señora. 

Canto. La Guadalupana 

Desde el Cielo una hermosa mañana (2v) 
la Guadalupana, (3v) bajó al Tepeyac. (2v) 
Suplicante juntaba sus manos (2v) 

y eran mexicanos (3v) su porte y faz. 
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Ofrecemos este misterio por los Estudiantes, por los jóvenes que buscan 
superarse en la vida con el estudio: Para que sean testigos del Evangelio 
y fomenten la vocación cristiana  en las diferentes disciplinas del saber. 
Reflexión: Padre! que en unión de tu divino Hijo enviaste al Espíritu San-
to a Santa María, la madre de Jesús, y a los apóstoles, reunidos con ella 
en el cenáculo; une a toda la humanidad en Cristo. 
R.  Amén.  
Padre Nuestro, diez Ave Marías, Gloria. 

V. María, Madre de Gracia y Madre de Misericordia, 
R. En la vida y en la muerte, ampáranos gran Señora. 
Canto. Algo está descendiendo 

Algo está descendiendo,  (2) 
Eso es el Espíritu Santo. (2) 
Con gloria, aleluya, aleluya, gloria a Dios. (2) 

Si quieres sentir el gozo que da el Espíritu Santo. (2) 
Alábalo, alábalo, alábalo de corazón.  (2) 
Joven: 4º Misterio La Asunción de la Virgen María al cielo. 
"La Inmaculada siempre Virgen María, Madre de Dios, concluida su vida 
terrena fue ascendida en cuerpo y espíritu a la Gloria celes-
tial" (Definición dogmática de Pío XII). 
Ofrecemos este misterio por las vocaciones al sacerdocio y a la vida 

consagrada. Para que el Señor nos conceda, muchas y buenas vocacio-
nes juveniles, a fin de que la grey cristiana, guiada por santos y sabios 

sacerdotes, pueda llegar segura a los pastos abundantes de la eterna 

felicidad. 
Reflexión: María Inmaculada consejera de los seminaristas. Dios, felici-
dad eterna de los bienaventurados, que con la asunción al cielo en cuer-
po, mente y espíritu de la Madre de tu Hijo divino manifestaste el triunfo 
de la reconciliación del hombre; por la intercesión de la misma Virgen 
María, haznos santos, como tú nos quieres. 
R.  Amén.  
Padre Nuestro, diez Ave Marías, Gloria. 

V. María, Madre de Gracia y Madre de Misericordia, 
R. En la vida y en la muerte, ampáranos gran Señora. 
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Canto. Yo tengo un gozo en el alma 

Yo tengo un gozo en el alma (2) 
gozo en el alma y en mi ser. 

(Aleluya, Gloria a Dios). 

Son como ríos de agua viva, 
ríos de agua viva, 
ríos de agua viva en mi ser. 
Ama a tu hermano, y alaba a tu Señor, (2) 
Da gloria a Dios, (gloria a Dios), da gloria a El. 

Ama a tu hermano y alaba a tu Señor. 
Con alegría, alaba a tu Señor [bis] 
No te avergüences y alaba a tu Señor [bis] 

Ama a María, y alaba a tu Señor [bis] 

Joven: 3º Misterio: El anuncio del Reino de Dios invitando a la conversión 
(Mt 4,:23-24; Mc 1,15). 
 "Jesús recorría toda Galilea… Y les decía: El tiempo ha llegado, el Reino 
de Dios está cerca. Tomen otro camino y crean en la Buena Nueva".  
Ofrecimiento: La misión de Jesús es anunciar e instaurar el Reino de Dios 
en nuestro mundo. El Reino de Dios es la presencia real de Él en medio 
de nosotros y manifestación de su Sacerdocio real, Todos estamos lla-
mados a anunciar la Palabra de Dios a las nuevas generaciones y a las 
periferias existenciales, con nuestro testimonio, para que conozcan y 

amena Jesucristo, Rostro del amor del Padre. 
Reflexión: MARÍA ES AUXILIADORA. María, está presente y cercana a no-
sotros, auxiliándonos en todo momento. De este modo, Ella colabora 
con el Cuerpo de su Hijo, que es la Iglesia, que, como Él mismo, sufre 
persecuciones. 

R.  Amén 
Padre Nuestro, diez Ave Marías, Gloria. 

V. María, Madre de Gracia y Madre de Misericordia, 
R. En la vida y en la muerte, ampáranos gran Señora. 
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Canto. Tu Reinarás 
1. Tú reinarás, este es el grito que ardiente exhala nuestra fe 
Tú reinarás, oh Rey Bendito, pues tú dijiste ¡Reinaré! 
Reine Jesús por siempre, reine Su corazón 

En nuestra patria, en nuestro suelo es de María, la nación (2) 
2. Tu reinarás, dulce esperanza que al alma llena de placer 
Habrá por fin paz y bonanza: felicidad habrá doquier. 
3. Tu reinaras, dichosa era; dichoso pueblo con tal Rey 

Será tu cruz nuestra bandera, y tu Evangelio nuestra Ley. 
Joven:  4º Misterio: La Transfiguración (Mt 17,1-5).  
"Jesús tomó a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan y los llevó aparte 
a un monte elevado. Allí se transfiguró en presencia de ellos; su rostro 
resplandecía como el sol y sus vestiduras se volvieron blancas como la 
luz".  

Ofrecimiento: Dice el Evangelio que Jesús se transfiguró delate de sus 
discípulos, que su rostro y sus ropas cambiaron con una blancura inima-
ginable. Jesús nos invita también cambiar nuestras actitudes, nuestras 
maneras de vivir y de actuar para transfigurarnos a Él. Ofrezcamos 
nuestro empeño para transfigurar nuestra vida personal y familiar y con 
nuevas actitudes y acciones, hagamos presente el rostro de Dios, entre 

los que no lo conocen y los más necesitados de ayuda material y espiri-
tual, especialmente los más jóvenes. 
Reflexión: MARÍA ES MADRE DE LA MISERICORDIA DIVINA. El Señor Jesús, 
verdadero Dios y verdadero hombre; es el Rostro del Padre, Él se dejó 
educar por la Virgen María. Pidámosle a Ella que también nos enseñe y 
proteja como Madre nuestra que es, para que también con nuestras pa-
labras y acciones hagamos presente el amor de Dios en nuestras fami-

lias, con los que nos rodean y en particular los que sufren y los más ne-
cesitados. 
R. Amén 
Padre Nuestro, diez Ave Marías, Gloria. 

V. María, Madre de Gracia y Madre de Misericordia, 
R. En la vida y en la muerte, ampáranos gran Señora. 
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Reine Jesús por siempre, reine Su corazón 

En nuestra patria, en nuestro suelo es de María, la nación (2) 
2. Tu reinarás, dulce esperanza que al alma llena de placer 
Habrá por fin paz y bonanza: felicidad habrá doquier. 
3. Tu reinaras, dichosa era; dichoso pueblo con tal Rey 
Será tu cruz nuestra bandera, y tu Evangelio nuestra Ley. 
Joven: 2º Misterio La Ascensión del Señor a los cielos. (Mt 28, 18-19; Lc 
24, 50-51) 

"Jesús se acercó a ellos y les habló así: "Id, pues, y enseñad a todas las 
gentes, bautizándoles en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo..." Después...alzando sus manos los bendijo. Y, mientras los ben-
decía, se separó de ellos y fue llevado al cielo, en donde está sentado a 
la derecha del Padre".  
Ofrecemos este misterio por todos nuestros fieles difuntos, especialmen-

te por los jóvenes que han fallecido a causa de la violencia, de las dro-
gas, asesinados o en situación de calle.  
Reflexión: Dios, omnipotente y eterno, que glorificaste la humanidad glo-

riosa de tu divino Hijo con la triunfante ascensión al cielo; mantén des-
pierta en nosotros la esperanza de las realidades espirituales y haznos 

partícipes en la tierra de los sentimientos del corazón materno de Santa 
María.  R.  Amén.  
Padre Nuestro, diez Ave Marías, Gloria. 

V. María, Madre de Gracia y Madre de Misericordia, 
R. En la vida y en la muerte, ampáranos gran Señora. 
Canto. Mi alma alaba al Señor 
Mi alma alaba al Señor, y mi espíritu se alegra en su presencia. 
Porque Él que es grande, maravillas ha hecho en mí,  
es Santo su nombre. (2) 

Joven:  3º Misterio La venida del Espíritu Santo sobre la Virgen Ma-
ría y los apóstoles.  (Hch 2, 1.3-4) 

"Llegado el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en un mismo 
lugar...Se les aparecieron unas lenguas como de fuego que dividiéndose 
se posaron sobre cada uno de ellos; y quedaron todos llenos del Espíri-
tu Santo". 
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2. Brillaste como aurora del gran día;  
plantaba Dios su tienda en nuestro suelo. 
Y nosotros soñamos con su vuelta,  
queremos la llegada de su Reino. 

3. Viviste con la cruz de la esperanza,  
tensando en el amor la larga espera; 

y nosotros buscamos con los hombres  
el nuevo amanecer de nuestra tierra. 

MISTERIOS GLORIOSOS 

El que dirige el rezo: 
Continuamos contemplando los misterios gloriosos. La contemplación del 
rostro de Cristo no puede reducirse a su imagen de crucificado. ¡Él es el 
Resucitado! El Rosario ha expresado siempre esta convicción de fe, invi-
tando al creyente a superar la oscuridad de la Pasión para fijarse en la 
gloria de Cristo, en su Resurrección y en su Ascensión. 
El que dirige : 1º Misterio: La Resurrección del Señor (Mc 16, 5-6) 

"Entraron en el sepulcro y vieron a un joven sentado en el lado derecho, 

vestido con una túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice: "No se  
asusten. Buscan a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no 
está aquí. Vean el lugar donde le pusieron"".  
Ofrecemos este misterio por los jóvenes que han caído en las drogas, el 
alcohol, u otra clase de adicciones: Para que las comunidades promue-

van programas de recuperación, de  desintoxicación,  acojan  el deseo 
del Padre, de vivir sin esclavitudes, de forjar el carácter y puedan vivir 
como templos del Señor. 
Reflexión: Padre de inmensa Gloria, por la fe viva y operante en la resu-
rrección de tu divino Hijo, haznos vencedores del mal y del infierno. 
R.  Amén.  
Padre Nuestro, diez Ave Marías, Gloria. 

V. María, Madre de Gracia y Madre de Misericordia, 
R. En la vida y en la muerte, ampáranos gran Señora. 

Canto. Tu Reinarás 
1. Tú reinarás, este es el grito que ardiente exhala nuestra fe 
Tú reinarás, oh Rey Bendito, pues tú dijiste ¡Reinaré! 
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Canto. Este gozo no va a pasar 

Este gozo no va a pasar (3), porque está dentro de mi corazón. 
El fuego cae, cae; los males salen, salen; y el creyente alaba al Señor. (2)  

Esta obra no va a parar… 

Esta alegría no va a salir… 

Jesucristo no va a morir… 

Joven: 5º Misterio: La Institución de la Eucaristía (Lc 22,14-20).  
"Llegada la hora, Jesús se sentó a la mesa con sus Apóstoles y les dijo: 
'He deseado ardientemente comer esta Pascua con ustedes antes de mi 

Pasión, porque les aseguro que ya no la comeré más hasta que llegue a 
su pleno cumplimiento en el Reino de Dios'. Y tomando una copa, dio 

gracias y dijo: 'Tomen y compártanla entre ustedes. Porque les aseguro 
que desde ahora no beberé más del fruto de la vid hasta que llegue el 
Reino de Dios'. Luego tomó el pan, dio gracias, lo partió y lo dio a sus 
discípulos diciendo: 'Esto es mi Cuerpo, que se entrega por ustedes. 
Hagan esto en memoria mía'. Después de la cena hizo lo mismo con la 
copa, diciendo: 'Esta copa es la Nueva Alianza sellada con mi Sangre, 

que se derrama por ustedes'".  
Ofrecimiento: Cristo ha deseado permanecer siempre con nosotros, y lo 

ha hecho a través de su Cuerpo y de su Sangre. Por ello la Eucaristía es 
la vivencia amorosa de Dios por nosotros, porque en el Pan y Vino con-
sagrados, está real y sustancialmente Jesús. En la comunión eucarística 
todos debemos encontrar la fuerza, la fe y el ánimo que sólo Dios da, 
para realizar con amor la misión que se nos ha encomendado: id y 
anunciad el evangelio. 

Reflexión: SANTA MARÍA DE GUADALUPE: MUJER EUCARÍSTICA. El nombre 
de Santa María de Guadalupe, naturalmente es especial para nosotros, 

pues desde 1531 la invocamos con ese nombre, pues nos dijo que es 

nuestra Madre. Su nombre nos recuerda que Ella, mujer Eucarística, ca-
mina con nosotros. Ella nos mantiene unidos como mexicanos. Bajo su 

mirada amorosa, todos le pedimos que nos muestre a su Hijo, presente 
en el Sacramento del Altar  R. Amén 

Padre Nuestro, diez Ave Marías, Gloria. 

V. María, Madre de Gracia y Madre de Misericordia, 
R. En la vida y en la muerte, ampáranos gran Señora. 
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Canto. Es mi Cuerpo, tomad y comed 

Es mi cuerpo, tomad y comed.  

Es mi sangre, tomad y bebed 

porque yo soy vida, yo soy amor.  

¡Oh Señor!, nos reuniremos en tu amor. 
El Señor nos da su amor como nadie nos lo dio. 
1. Él nos guía como estrella en la inmensa oscuridad. 
Al partir juntos el pan, él nos llena de su amor; 
Pan de Dios, el pan comamos de amistad. 

2.Como todos sus amigos trabajaba en Nazaret, 
carpintero se alegró, trabajando en su taller: 
con sus manos Cristo obrero trabajó. 
3. Era tan grande y tan hondo que murió sobre una cruz 
era tan fuerte su amor, que de la muerte triunfó 

de la tumba sale libre y vencedor. 

4. El reúne a sus amigos en la mesa del amor. 
en el mundo todos son carne y sangre del Señor 
nada puede separarnos de su amor. 

MISTERIOS GOZOSOS 

El que dirige el rezo: Ahora contemplaremos los misterios gozosos. Ellos 

se caracterizan por el gozo que produce el acontecimiento de la encar-
nación. Meditar los misterios "gozosos" significa adentrarse en los moti-
vos últimos de la alegría cristiana y en su sentido más profundo.  
1º Misterio: La Anunciación (Lc 1,38) 
"Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Gali-
lea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre, llamado 
José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando 
donde ella estaba dijo: "Alégrate, llena de Gracia, el Señor está conti-
go...vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás 
por nombre Jesús"... Dijo María: "He aquí la sierva del Señor; hágase en 
mí según tu palabra"". (Lc 1, 26-28.31-38) 
Ofrecemos este misterio por la paz de los jóvenes: Para que los gober-
nantes de las naciones, responsables de promover el bien común y la 
concordia entre las naciones, establezcan entre los jóvenes relaciones 
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Canto.  Mientras recorres la vida 

1. Mientras recorres la vida tú nunca solo estás, 
contigo por el camino Santa María va. 
Ven con nosotros al caminar, Santa María, ven. (2) 
2. Aunque te digan algunos que nada puede cambiar, 
lucha por un mundo nuevo, lucha por la verdad. 

3. Si por el mundo los hombres sin conocerse van, 
no niegues nunca tu mano al que contigo está. 
4. Aunque parezcan tus pasos inútil caminar, 
tú vas haciendo caminos, otros los seguirán. 
Joven: 5º Misterio: La Crucifixión y muerte de nuestro Señor Jesucristo 
(Jn 19, 26-27; Lc 23, 44-46) 

"Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice 
a su madre: "Mujer, ahí tienes a tu hijo". Luego dice al discípulo: "ahí 
tienes a tu madre"...(después) la oscuridad cayó sobre toda la tierra 
hasta la hora de nona...y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: "Padre, en 
tus manos pongo mi espíritu" y, dicho esto, expiró".  
Ofrecemos este misterio por el aumento de nuestro amor filial a Santa 
María: Para que amándola como el Señor Jesús la ama, María nos confi-
gure más plenamente con su divino Hijo. 
Reflexión: Imploramos, Señor, tu misericordia infinita, por la muerte en la 
cruz de tu amado Hijo, obediencia suprema a tu designio divino; para 

que sea dignamente honrada tu justicia y los hombres puedan entrar a 
gozar de tu presencia en la casa paterna. 

R.  Amén.  
Padre Nuestro, diez Ave Marías, Gloria. 

V. María, Madre de Gracia y Madre de Misericordia, 
R. En la vida y en la muerte, ampáranos gran Señora. 
Canto. Santa María de la esperanza 

Santa María de la esperanza:  / mantén el ritmo de nuestra espera. / (2) 
1. Nos diste al esperado de los tiempos,  

mil veces prometido en los profetas;  

y nosotros de nuevo deseamos  
que vuelva a repetirnos sus promesas. 
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nos de las tinieblas del mal, de los vicios que nos encadenan y atormen-

tan la juventud. 
R.  Amén.  
Padre Nuestro, diez Ave Marías, Gloria. 

V. María, Madre de Gracia y Madre de Misericordia, 
R. En la vida y en la muerte, ampáranos gran Señora. 

Canto. ¡Oh, Virgen Santa! 
Oh Virgen Santa, Madre de Dios, 

sois la esperanza del pecador. (2) 

1. Vuela suspiro del alma mía, lleva a María mi ardiente amor, 

haz que me mande mi Madre amada una mirada de protección. 
2. Dile que has visto mi sufrimiento, dile que siento mortal dolor, 

que es su amor santo mi ardiente anhelo  

que es el consuelo del corazón. 
3. Somos cual nave que va perdida y combatida del Aquilón; 
mas tu nos llevas con rumbo cierto, al feliz puerto de salvación. 
Joven: Cuarto misterio: Jesús con la cruz a cuestas. (Jn 19, 16-18) 
"Tomaron, pues, a Jesús, y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar 
llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, y allí, le crucificaron".  
Ofrecemos este misterio por los habitantes  de nuestra Ciudad de Méxi-
co: Para que iluminados por la sabiduría del Espíritu, reconozcan al Se-
ñor Jesús como el Hijo amado que el Padre ha enviado para salvación de 
todos. 

Reflexión: Dios, que manifestaste tu amor en la admirable redención del 
hombre y que de la penosa subida al Calvario de tu divino Hijo sacaste 
plena satisfacción por las culpas de la humanidad entera; convierte a los 
pecadores al verdadero camino, para que vuelvan a recorrerlo, aceptan-
do de buen grado el peso de la cruz y las humillaciones debidas por sus 

pecados. 

R.  Amén.  
Padre Nuestro, diez Ave Marías, Gloria. 

V. María, Madre de Gracia y Madre de Misericordia, 
R. En la vida y en la muerte, ampáranos gran Señora. 
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de justicia, de reconciliación y de paz. 
Reflexión: SANTA MARIA DE GUADALUPE: MUJER DE BUENA NOTICIA. 
Dios, autor de la salvación, que enviaste a tu ángel Gabriel a Santa María 
para hacerla Madre del Redentor; aviva en nuestra mente joven  la firme 

convicción de ser tus hijos y de querer vivir siempre en comunión con el 
Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia. 

R.  Amén.  
Padre Nuestro, diez Ave Marías, Gloria. 

V. María, Madre de Gracia y Madre de Misericordia, 
R. En la vida y en la muerte, ampáranos gran Señora. 
Canto. Santa María del camino 

1. Mientras recorres la vida, tú nunca solo estás;  
contigo por el camino Santa María va.  
Ven con nosotros al caminar, Santa María, ven. (2)  
2. Aunque te digan algunos, que nada puede cambiar,  

lucha por un mundo nuevo, lucha por la verdad.  

3. Si por el mundo los hombres sin conocerse van,  
no niegues nunca tu mano, al que contigo está.  
4. Aunque parezcan tus pasos, inútil caminar,  
tú vas haciendo camino, otros lo seguirán.  
Joven: 2º Misterio: La Visitación de Nuestra Señora (Lc 1,39-41) 

"En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región 
montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludo a 
Isabel. Y en cuanto oyó Isabel el saludo de María...quedó llena del Espíri-
tu Santo".  
Ofrecimiento: María sigue visitando nuestra ciudad de México, Ofrecemos 
este misterio por nuestro Arzobispo el Cardenal Carlos Aguiar Retes, sus 
Obispos Auxiliares, Vicarios Episcopales,  los sacerdotes y diáconos, de 
nuestra Arquidiócesis de México: 
Para que vivan su ministerio,  como servicio incansable y donación sin 
límites a Cristo, a los jóvenes y a la Iglesia. 
Reflexión: María es  Madre de la vida consagrada: Señor, sabiduría y 
fuerza de los profetas, que inspiraste a la Madre del Verbo encarnado a 
visitar a su distante y anciana prima, para que tu Hijo, que ella llevaba 
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en su seno, santificase a Juan, el más grande profeta; concédenos obte-
ner las gracias y las virtudes por la presencia operante de la Madre de la 
Iglesia. 

R.  Amén.  
Padre Nuestro, diez Ave Marías, Gloria. 

V. María, Madre de Gracia y Madre de Misericordia, 
R. En la vida y en la muerte, ampáranos gran Señora. 

Canto. Alma misionera 

1. Señor toma mi vida nueva Antes de que la espera 
desgaste años en mí. 
Estoy dispuesto a lo que quieras, no importa lo que sea, 
Tú llámame a servir. 
Llévame donde los hombres necesiten tus palabras, 
necesiten, mis ganas de vivir. 
Donde falte la esperanza, donde todo sea triste 

simplemente por no saber de ti. 

2. Te doy mi corazón sincero para gritar sin miedo 
lo grande que es tu amor. 

Señor tengo alma misionera, condúceme a la tierra 
que tenga sed de Ti. 

3. Y así, en marcha iré cantando, por pueblos predicando 

Tu grandeza Señor. 
Tendré mis brazos sin cansancio; tu historia entre mis labios 

y fuerza en la oración. 
Joven: 3º Misterio El nacimiento de Jesús (Lc 2,6-7) 
"José y María salieron de Nazaret hacia Belén y, "mientras ellos estaban 
allí se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo pri-
mogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre".  
Ofrecemos este misterio por todas nuestras familias, especialmente por 

las familias encabezadas por jóvenes: Para que por medio del rezo 
constante del Santo Rosario, nuestros hogares vivan cimentados en el 

amor y en la paz de Cristo. 

Reflexión: María es la Madre del amor: Señor del cielo y de la tierra, que 
te complaciste en poner en movimiento a las estrellas del cielo y encami-
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Ofrecemos este misterio por el Santo Padre, el Papa Francisco: Para que 

el Señor que lo ha elegido como sucesor de San Pedro, lo cuide y ayude 
en todo momento, a fin de que sea para la Iglesia y para los jóvenes, 
principio y fundamento visible de la unidad de la fe y de la comunión en 
la caridad. 
Reflexión: Dios de infinita bondad y de eterna justicia, que toleraste la 

pena dolorosa de la flagelación de tu divino Hijo para que su sangre la-
vara las miserias de los hombres; imprime en nosotros, sobre todo en 

los jóvenes,  sentimientos de vivo dolor por nuestros pecados y confirma 
el sincero propósito de repararlo generosa y sinceramente. 
R.  Amén.  
Padre Nuestro, diez Ave Marías, Gloria. 

V. María, Madre de Gracia y Madre de Misericordia, 
R. En la vida y en la muerte, ampáranos gran Señora. 

Canto. Juntos como hermanos 

Juntos como hermanos, miembros de la iglesia, 

vamos caminando al encuentro del señor. 
1. Un largo caminar por el desierto bajo el sol. 

No podemos avanzar sin la ayuda del Señor. 
2. Unidos al rezar, unidos en una oración,  
viviremos nuestra fe con la ayuda del Señor. 
3. La Iglesia en marcha está, a un mundo nuevo vamos ya, 
donde reinará el amor, donde reinará la paz. 
Joven: 3º Misterio La coronación de espinas (Mc 15, 16-18) 

"Los soldados le llevaron dentro del palacio, es decir, al pretorio, y lla-
maron a toda la cohorte. Le visten de púrpura y, trenzando una corona 
de espinas, se la ciñen. Y se pusieron a saludarle: "¡Salve, Rey de los 
judíos!".  
Ofrecemos este misterio por las familias: Para que las relaciones de los 

padres con sus hijos y de los esposos jóvenes entre sí, estén vivificadas 
por el amor, la comunicación y el respeto. 
Reflexión: Sabiduría eterna de Dios, que no ahorraste a tu divino Hijo, 
nuestro Salvador, el tormento de la corona de espinas para que expiase 
especialmente los pecados de impureza y de orgullo del hombre; sálva-



16 

Para que el Señor los auxilie en sus necesidades, aprendan a descubrir 
la dimensión reconciliadora del dolor y encuentren en todos los miem-
bros de la Iglesia un testimonio de amor solidario. 

Reflexión: Dios, omnipotente y misericordioso, que en el huerto de los 

Olivos abandonaste a tu Hijo a una amarguísima agonía para expiación 
de los pecados de los hombres; convierte a ti, suma bondad, nuestras 

frágiles voluntades para que desterrando el pecado, nos convirtamos a 
la santidad y a la justicia. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 
R.  Amén.  
Padre Nuestro, diez Ave Marías, Gloria. 

V. María, Madre de Gracia y Madre de Misericordia, 
R. En la vida y en la muerte, ampáranos gran Señora. 

Canto. Dolorosa 

Dolorosa, de pie junto a la cruz, 

tú conoces nuestras penas,  
penas de un pueblo que sufre. (2) 

1. Dolor de los cuerpos que sufren enfermos, 

el hambre de gentes que no tienen pan, 
silencio de aquellos que callan por miedo, 

la pena del triste que está en soledad. 
2. El drama del hombre que fue marginado, 
tragedia de niños que ignoran reír, 
la burda comedia de huecas promesas, 

la farsa de muertos que deben vivir. 

3. Dolor de los hombres sin tregua oprimidos, 

cansancio de brazos en lucha sin fin. 
cerebros lavados a base de slogans, 

el rictus amargo del pobre infeliz. 

Joven: 2º Misterio: La flagelación del Señor  (Mt 27, 22; Mc 15, 15) 
"Les dice Pilato: "¿Y qué voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?" Y 
todos a una voz gritan: "¡crucifícale!"...Pilato, entonces, queriendo com-
placer a la gente, les soltó a Barrabás y entregó a Jesús, después de 
azotarlo, para que fuera crucificado". 
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nar a los humildes y jóvenes  hacia la fría cueva en donde María dio a luz 
a tu Hijo divino; concédenos unirnos en la sencillez y el amor a la vida 
del Verbo encarnado. 

R.  Amén.  
Padre Nuestro, diez Ave Marías, Gloria. 

V. María, Madre de Gracia y Madre de Misericordia, 
R. En la vida y en la muerte, ampáranos gran Señora. 

Canto. Jesús estoy aquí 
Jesús estoy aquí; Jesús que esperas de mí. 
Mis manos están vacías, ¿qué puedo ofrecerte?  

Sólo sé que quiero ser diferente. 
Jesús estoy aquí; Jesús, qué esperas de mí. 
Mis ojos temen al mirarte, quisiera poder enfrentarte. 

Amar como tú amas, sentir como tú sientes  
mirar a través de tus ojos , Jesús  

Contigo mi camino es difícil; 
me exiges abrir un nuevo horizonte. 
En la soledad de mi noche, Jesús.  
No, no puedo abandonarte, Jesús en mí penetraste. 
Me habitaste, triunfaste y hoy vives en mí.  
Joven: 4º Misterio: La Purificación de la Virgen (Lc 2, 22-23) 

"Cuando, según la ley de Moisés, se cumplieron los días de la purifica-
ción, subieron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está 
prescrito en la Ley del Señor: "Todo varón primogénito será consagrado 
al Señor".  
Ofrecemos este misterio por los enfermos, especialmente por los jóve-
nes  enfermos: Para que el Señor Jesús y nuestra Madre Santa María, 
salud de los enfermos, los visiten con su amor misericordioso y les dé la 
salud deseada. 

Reflexión: María de la salud, La virtud de la fe es la llave que abre el co-
razón de Cristo que arde por derramar todas sus gracias sobre noso-
tros. Esforcémonos particularmente por acrecentar en nuestra vida esta 
virtud, pues Dios ha querido que le pidamos todo lo que necesitamos 
con fe y confianza. Transmitamos en nuestra familia esta actitud de fe, 
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sobre todo cuando nos enfrentemos ante el sufrimiento físico o moral de 
un ser querido.  
R.  Amén.  
Padre Nuestro, diez Ave Marías, Gloria. 

V. María, Madre de Gracia y Madre de Misericordia, 
R. En la vida y en la muerte, ampáranos gran Señora. 

Canto. Oh María, Madre mía 

Oh María, Madre mía, oh consuelo del mortal,  
amparádme y guiádme a la patria celestial. / (2) 
1. Con el ángel de María las grandezas celebrad;  
transportados de alegría sus finezas publicad. / (2) 
2. Quien a ti ferviente clama halla alivio en el pesar; 

pues tu nombre luz derrama, gozo y bálsamo sin par. / (2) 
3. De sus gracias tesorera la nombró tu Redentor; 
con tal Madre y medianera, nada temas, pecador. / (2) 

4. Pues te llamo con fe viva muestra oh, Madre, tu bondad; 

a mí vuelve compasiva tu mirada de piedad. / (2) 
5. Hijo fiel quisiera amarte y por ti sólo vivir; 
y por premio de ensalzarte, ensalzándote morir. / (2) 
Joven: 5º Misterio: El Niño perdido y hallado en el templo (Lc 2, 43-46) 

"El niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres...Al cabo de 
tres días, lo encontraron en el templo sentado en medio de los maes-
tros, escuchándoles y preguntándoles".  
Ofrecemos este misterio para que el pasado sínodo de los obispos que 
tuvo como lema “Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional”, sea 
de muchos frutos en nuestra Arquidiócesis. Para que Santa María nos 
eduque a contemplar el rostro de Jesús joven, su Hijo y así nuestra mira-
da no se aparte jamás de Él. 
Reflexión: Padre del cielo, que consentiste que tu Hijo divino se entretu-

viera contigo, entre los doctores del templo, no obstante las grandes 
angustias de sus padres por el temor de haberlo perdido; haznos perse-

verantes en la oración para conseguir los frutos de la redención. 
R.  Amén.  
Padre Nuestro, diez Ave Marías, Gloria. 
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V. María, Madre de Gracia y Madre de Misericordia, 
R. En la vida y en la muerte, ampáranos gran Señora. 

Canto. Yo tengo un gozo en el alma 

Yo tengo un gozo en el alma (2) 

gozo en el alma y en mi ser. 
(Aleluya, Gloria a Dios). 

Son como ríos de agua viva, 
ríos de agua viva, 
ríos de agua viva en mi ser. 
Ama a tu hermano, y alaba a tu Señor, (2) 
Da gloria a Dios, (gloria a Dios), da gloria a El. 

Ama a tu hermano y alaba a tu Señor. 
Con alegría, alaba a tu Señor [bis] 
No te avergüences y alaba a tu Señor [bis] 

Ama a María, y alaba a tu Señor [bis] 

MISTERIOS DOLOROSOS 

Quien dirige: 

Ahora contemplaremos los misterios dolorosos. El Rosario escoge algu-

nos momentos de la Pasión, intuyendo que ellos son el culmen de la 
revelación del amor y la fuente de nuestra salvación. Los misterios dolo-
rosos llevan al creyente a revivir la muerte de Jesús poniéndose al pie de 
la cruz junto a María, para penetrar con ella en la inmensidad del amor 
de Dios al hombre y sentir toda su fuerza regeneradora. ("El Rosario de 

la Virgen María", N° 22). 
Joven: 1º Misterio: La oración en el huerto (Lc 22, 39-44) 
"Salió (del cenáculo) y, como de costumbre, fue hacia el monte de los 
Olivos, y los discípulos le siguieron. Y se apartó de ellos...y puesto de 
rodillas oraba diciendo: "Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz; pero 
no se haga mi voluntad, sino la tuya"...Y sumido en angustia, insistía más 
en su oración. Su sudor se hizo como de gotas espesas de sangre que 
caían en tierra".  
Ofrecemos este misterio por los  pobres, especialmente por los jóvenes 
pobres y por todos los que sufren la falta de recursos y oportunidades, 


